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CONSECUENCIAS

a.

asá

ladina del Campo (Valladolid.)—Hoy han en- 
lo 100 fanegas de trigo á 61*50 reales las 91 libras, 
mdeucia, sostenida, 
ampo, mucho calor.

Servicio de nuestros corresponsales.

fValladolid.—En ios almacenes del Canal han en

primera corriente 25, panadera 24*50 y de segun- 
H'SO.
os menudos, sin saco, se pagan:
iiartaá 18 reales fanega, comidilla á 12, salvadi- 
i$,habijas á 24 y triguillo 26.

Lm salidas de cereales, harinas y vinos por la es- 
ión del Norte el día 4 han sido;
vagón de harina para Bilbao, 1 para Coruña y 1 
altún y 1 de trigo para Vitoria.

ist««l

ialapu 
ledjby 
'. Ujaí

Toda la correspondencia se dirigirá al Director 
No se devuelven los originales.

(VlL.U un mes............................................ 
................................

La de la capital: trimestre...................
PAGO ADELANTADO

'^5 lo60fanegas de trigo, cotizándose á 59 y 112 rea- 
bs 94 libras.

eiigitii ill los generales 120 fanegas á 60.
-a (i,irin.a.—Se trabaja este polvo con bastante acti- 

" id y con saco, sobre vagón en esta estación se co-

'P''®'® brilla de primera sistema mixto 29 reales arroba,
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¡^presios corrientes para las compras al detall 
ilflaelniMeiies del Puente, son;
¡Trigo de 59 á 60 reales fanega.
*^tíno de 38 á 40.

CeWude 20 á 22.
« MgWfubas de 28 á 30.
^Miotó'L* extra sistema cilindro á 25 112 reales

■■ »tro!u .
i ¿L-jde 1,’ S. de piedr.a á 25. .
^'/i/ínide 1.’ P. á 24 y 112,
i ¡Jemde 2.* P. á 22.
lindos de todas clases á 6 y 314 reales arroba.

ITendencia sostenida.

'iSeca (Valladolid).—La cosecha de «algarrobas 
Hóooiiáderarse nula, ocurriendo lo propio con la 
™,(iue resulta de muy escasos rendimientos.

trigo pre-'Crita mejor aspecto, aun cuando los 
fflbradoáhan adquirido escaso desarrollo.
Í^í negocios en vinos están bastante animados, 
i'eu el transcurso de la semana han salido 1.900 
lwos blanco de 14 á 15 reales.
«illa tiempo de fuertes calores.
Mreeiosque han regido son los siguientes:
(figo 60reales fanega; centeno 36; cebada 22; ave
to.
(■‘fbaazos superiores 17(), regulares 130, nedianos 
guisantes 27; muelas 26.
'iutss 1'25 rs. arroba
'uublanco ir, reales cántaro, tinto 13, vinagre 11.

'®*ia (Valladolid-)--.\unque )oco halagüeños, ya 
^uwninuicar á Ud. algunos datos referentes á los 

fuientos de la actual cosecha de algarrobas, re- 
' uesta bastante mala, pues se ha coraproba- 

¡uuol rendimiento mayor que ha dadoes el de 4 
■g^ por obrada.
“fuute la pasada semana la extracción do vinos 

‘^^*'^^0® blanco cuyos precios fueron
'’tend tinto de 13 á 14.

®»cia de los precios es al alza en los vinos 
[^’’«granos á ¡j^ baja.

Mui los que Uj,j regido en el mercado.
17 SO reales fanega enteno 28¡ cebada 20; avo-

*lttbi:a22'^P^^^°'^®® ^^^' r'eS’tLres lio, medianos 

’’finco 16 reales cántaro, tinto 14; vinagre 16. 

’ibi de
’’íurea *“tes (Salamanca.)—Ocupados estos 
“"¡«ulos^" ^^* ^^®*’''® ^® recolección, apenas si se 

'^^reades quo se celebran por las escasas

■Mtte ’^'^^ acudido pocos vendedores, 
®® fi'"'^rsto desanimado y las ventas

-lui!sio, '^ '’'^® ’^^rr regido con tendencia «i la baja suieutes!

Trigo común 58 reales fanega; centeno 32; cebada 
22; avena 16.

Algarrobas á 26.
Garbanzos superiores 141), regiilare.s 90, inediano.s 

7o. alubias 6G.
Patatas á 6 r j. arroba.
Aceite 70.
Vino blanco 24 rs cántaro, tinto 20.
Bueyes de labor 1.400 rs. uno; novillos de tres 

años 1.100; añojos y añojas 600; vacas cotrale.s 800.
Cerdos al destete 50 id. uno; de seis meses 120, de 

un año 280.
Ovejas 45 rs. una.

. Carneros 50.

El gran desastre de Cavite, al ser co
nocido en toda su horrorosa magfnitud, ' 

' produjo en todo lo.s españoles un decai
miento de ánimo tan marcado que, en 
un principio, hase podido considerar co- ¡ 
mo manifestación clara y terminante del > 

! anhelo con que se siente la necesidad de ' 
llegar á la paz que quieran las grandes ‘ 

j potencias y los Estados Unidos imponer- ! 
nos. ¡

I Mas hoy, los periódicos, dan cuenta ‘ 
de otro movimiento iniciado en la opi
nión, de los sentimientos que se han re- 

j velado en cuantos al enterarse de la ex- ‘ 
tensión de la catástrofe, tanto como esta, 
lamentan que haya sido tan poco brillan- | 
te y honrosa para la fama legendaria de

I la siempre heróica marina de guerra es- I 
' pañola. j

El desastre de Cavite, inexplicado 
aun, fué una enseñanza, sin embargo, 
para los que se forjaban ilusiones al pen
sar en la eficacia de los barcos de nues
tra armada. i

Cuando todos procuraban olvidar las ; 
tristezas de .Manila, pe sando en las glo- ¡

I rias que podría conquistar Cervera, con 
su escuadra, sientese por los impacientes 

! de aquende, la necesidad imperiosa de । 
que los marinos de la escuadra rompan 1 
el bloqueo y salgan de Santiago para I

, demostrar al mundo que la armada de 
, Cervera, no está embotellada y que, le
jos de eso, todavía en las mismas aguas

i de Cuba, puede dar juego, que pueden 
pagar muy caro los americanos.

Las censuras llegan al Parlamento, y 
el más genuino representante del siste
ma, el Sr. Romero Robledo, aprovecha 
un momento de estupor general, para 
poder decir, impunemente, que Cervera 
obraría, como buen español, saliendo á 
alta mar y abandonando la bahía en don
de por espacio de un mes se sostuvo sin 
sufrir el más ligero contratiempo.

Ya pisaba entonces el general Shafter 
tierra cubana y ya se veía á los norteame
ricanos dueños de las cumbres que do
minan la bahía de Santiago y se soñaba 
con que trasportados á aquellas posicio
nes los cañones de gran alcance y de

gruesQ calibre, romperían el fuego con
tra la escuadra de Cervera, haciéndola 
perecer sin gloria y viéndola hundirse en 
las aguas de la bahía.

La voz- del Parlamento, halló, por 
esta vez, resonancia en toda España y 
de todas partes se levantaron clamores 
para que, cuanto ante.s, cesase la crítica 
situación en que se hallaban soldados y 
marinos en la capital del departamento 
oriental.

Esa voz, que llegó á hacerse casi na
cional, halló también eco en el seno del 
Gobierno y se trasmitió á Cuba, hacién
dola llegar á conocimiento de los he- 
róicos defensores de Santiago y de los 
jefes de la escuadra.

Era imposible permanecer ni un día 
más, en las aguas de Santiago porque, 
los marinos, atentos à las indicaciones 
llegadas de la Península y teniendo en 
cuenta lo real y efectivo del peligro y el 
desconocimiento de que se acercaban á 
Santiago los refuerzos de Escario, lle
garon á considerar preferible á pesar de 
la certeza del peligro, jugar el todo por 
el todo, é intentar romper el bloqueo á 
la mira de ganar otro puerto de refugio 
más seguro que el que abandonaban.

Los seis barcos de la escuadra han si
do destruidos: ya no les tenemos: se 
fueron con ellos las ilusiones de España 
y arrastraron consigo algo que vale más 
que las ilusiones, la conhanza de la Na
ción, que si mil vece.s burlada, jamás 
perdió las esperanzas ni halló el des
alienta como término de su carrera tan 
desgraciada hoy, como ayer gl riosa.

Ya no es decaimiento de ánimo: el 
país se ha reaccionado y^ vuelve sus mi
radas de las‘ aguas de Cuba, á las 
todavía má.s procelonas y farales de la 
política española.

No extrañemos piles, que España, en
cuentre en el natural instinto de Conser
vación las naturales energías por tanto 
tiempo dormidas. "

El convencionalismo al uso puede 
temblar por las consecuencias de estos 
desastres tremendos.

El pueblo quiere averiguar las causas 
de donde proceden y por eso, hallan eco 
las noticia.s estupendas que ayer y hoy 
circulan.

No es Ocasión, sin embargo, esta crí
tica en que nos encontramos, de levantar 
protestas armada.s y mucho menos, de 
secundarlas.

Día llegará en que sea preciso, con
veniente é inevitable, depurar las res
ponsabilidades de los que nos han traido 
á esta situación, y que alcanzan, tanto 
como á los gobiernos y políticos actua
les, á la mayoría de los que h.an venido 

sucediéndose en el poder durante casi to
to el trascurso del sio-lo.

No es conveniente no, que antes de 
poner término á la guerra y de dar co
mienzo á las negociaciones de paz, se 
confundan en España, las aspiraciones 
justas y legítima.s con las bastardas; la 
noble ambición de procurar el regene- 
ramiento de la Nación y la insaciable co
dicia de los que aspiran á valerse de las 
circunstancias para encaramarse en pues
tos á que no deben llegar.

Todos por igual, estamos obligados á 
poner cuanto podamos y valgamos en la 
obra magna de salvar á España. De sal
varla sí, porque el presente período con
siderárnosle como uno de los más críti
cos por que ha pasado la patria.

Los momentos son de prueba y á 
todos toca secundar las iniciativas de 
quien, por fin, se decide á romperlos 
moldes en que nos ahogarnos, pero sin 
precipitarse en buscar un remedio impo
sible de hallar, mientras el peligro ex
terior subsi.'íta en todas sus amenazado
ras y enormes proporciones.

Terminada la guerra y ajustada la paz, 
vengan esas consecuencias á que antes 
aludíamos.

Saquemos de los tristes sucesos actúa-* 
les, las enseñanzis que no hemos queri
do aprender á pesar de lo claros que eran 
los desaciertos á diario, sin embaro-o. 
señalados.

Dejémonos de pensar en sublevacio
nes y pronunciamientos de quienes antes 
que todo, deben atender al cumplimien
to de su deber.

Bien está, que abominemos de los po - 
líticos y hasta es muy explicable que se 
les hagan conocer ^a//>.2á/eMefi¿e estos 
sentimientos que d ben convertirse en 
populares.

Tiempovendrá ysi no llega, desgracia
da de Españí, tiempo vendrá repetimos, 
en que se haga necesario ' el ajuste de 
cuentas, la liquidación definitiva de este 
convencionalismo y de esta inmoralidad 
que nos consume.

Llegará el día ^n que se toquen las 
consecuencias de tanto abuso y de impre
visión tanta, que si la han tenido inme
diata en los desas res que ah o. a llora Es
paña, la tendrán más ruidosa aun en el 
despertar de la Nación.

Aconséjalo y lo demanda, el instinto 
mismo, de conservación.

La España de Cortés no puede morir 
á los golpes de Calixto García, ni las glo
rias de Lepanto han de quedar para siem-^ 
pre enterradas bajo los escombrosdeCa- 
vite y Santiago.

Dios quiera depararnos el hombre que 
se necesita y reducir, á lo que deben sef
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El Eco de la Verdad

los muchos que nos estorban y sirven de 
polilla para la Nación.

LO QUE SE DEJA PERDER
El trigo, esa cosecha tan preciosa, sobre la 

que descansa en gran parte la alimentación 
pública, sufre numerosas mermas, que sería 
fácil evitar.

Así, al sembrar en sus campos trigo mez
clado de granos extraños, el cultivador se 
condena él mismo á una pérdida sensible. 
¿Qué se diría de un particular que, des ués 
de haber arrendado ó comprado bien caras 50 
áreas de tierra, haberlas labrado y estercola
do para sembrar trigo, se le ocurriese sem
brar en una de esas áreas cizaña, tizón, ne
grilla y otrás malas hierbas?

Sin embargo los cultivadores, en tan gran 
número, que siembran trigo mal limpiado, 
obran muy mal, pues una cincuentona de 
malos granos, mezclada con el bueno, causa 
mayor pérdida que si el bueno y el mal gra
no estuviesen separados.

La prueba está en el trabajo que se toman 
los labradores cuidadosos para efectuar esta 
separación.

La pérdida que resulta del empleo en la 
siembra de trigo mal limpiado es enteramen
te voluntaria de parte de los cultivadores; 
para sembrar granos bien limpios, basta un 
poco de cuidado, empleando en esta sencilla 
operación hasta las mujeres y los niños en 
días de lluvia.

Esta mera precaución tomada cada año 
basta para proporcionar trigos limpios de un 
valor muy superior al de los trigos mezclados 
con granos extraños.

La se uentera es la ocasión de otras negli
gencias que cuestan caras al labrador.

Una parte de la simiente es comida por las 
aves, otra parte no brota, demasiado ente
rrada por el arado do cultivadores inexper
tos, ó muy poco cubierta por falta de un buen 
rastrillo.

Adviértase que un grano de semilla perdi
do ocasiona á veces la pérdida de varias es
pigas en el momento de la cosecha.

Una vez sembrado y rastrillado el trigo, 
parece que el resto es el negocio de la provi
dencia, y que el labrador no tiene ya que 
ocuparse de ello hasta la cosecha. Esta incu
ria es todavía una causa de pérdida.

Durante la estación de las nieves y de las 
grandes lluvias, los campos de trigo quedan 
cubiertos en los sitios bajos, cuyos charcos 
pueden desahogarse fácilmente con cortadu
ras ó arroyadas

En la primavera, los campos de trigo son 
invadidos por los cardos, las hierbas, las 
amapolas que se descuida de arrancar, de 
modo que a la cosecha, la tierra arrendada 
y cultivada con grandes gastos produce, en 
vez de trigo, una masa de hierbas dañinas.

Cuando el trigo está crecido, tiene mucho 
que sufrir de parte de los animales, cazado
res, etc., que rompiendo los tallos ó espigas 
impiden la granazón.

A la recolección ó siega, otras pérdidas 
vienen á disminuir la cosecha.

Generalmente se siegan los trigos demasia
do maduros ó secos. La observación permite 
darse cuenta de la ventaja de una siega tem
prana.

Si observamos atentamente lo que pasa 
cuando el trigo se acerca á su madurez, vere
mos secarse su parte inferior del tallo aun
que los nudos de la paja y la espiga queden 
verdes.

Desde que la parte inferior de la planta se 
seca, ya no saca jugo de la tierra, ni lo tras
mite á la parte superior.

Entonces la espiga ya no puede aprovechar 
más que la savia existente todavía en el tallo 
verde.

Si se aprovecha este momento para segar 
el trigo y dejarlo en gavilla, la planta per
manecerá verde más tiempo, colocados, los 
tallos uno contra otro, se abrigarán del sol y 
del bochornoj el contacto de la tierra, los ro
cíos, prolongarán la duración de la savia, 
fiaran á la o.'pigíi tic-mpo pnrn alimentarse, y 
leí grabo lleg’ando á su perfección por una

madurez lentamente elaborada, tendrá el co
lor y el peso que hacen el trigo de calidad 
superior.

Cuando para segar se espora que el trigo 
esté completamente maduro, el Sol y el vien
to han secado muy pronto la planta; el gra
no en vez de asimilarse la savia que quedaba 
en el tallo ha perdido una parte de.su propia 
substancia por una evaporación demasiado 
rápida. Ya no tiene color ni peso.

Siéguose la mitad de un campo de trigo al
go verde, y la otra mitad después de comple
ta madurez; entre estos tíos trigos habrá dos 
pesetas de diferencia por hectólitro en favor 
del primero.

Además, las espigas demasiado secas; en
treabriendo sus cápsulas, dejan caer una par
te de sus granas, otras espigas se rompen y 
no entran en la gavilla. Al término de la co
secha no es raro oir á los labradores que de
jan en el suelo una cantidad do grano igual 
á la simiente: pérdida enorme que evitarían 
si, desde que la paja está seca por el pié, 
aunque todavía verde arriba y en los nudos, 
desde que el grano, apretado entre los dedos 
ya no forma la gota de leche y se amasa co
mo uvas, se apresuran á segar sus trigos.

En la trilla y limpia, sino son bien ejecu
tadas, se pierde también bastante grano.

Si se evalúan las pérdidas que acabamos 
de enumerar, pueden elevarse a la duodéci
ma parte de la cosecha. Pues la poca limpie
za de la semilla, la negligencia practicada en 
la sementera, el retraso y la lentitud de la 
siega, y la trilla y limpia defectuosas, bastan 
solo para que se exceda de esa cifra.

LOS CORREOS
Durante la primera quincena de este mes 

saldrán de Madrid los correos en los siguien- 
; tes días:
i El día 2 salió el correo del Brasil, Uru- 
i guay, Argentina y Paraguay, 3, Brasil; 4, 
i Brasil, Uruguay, Argentina, Paraguay, Chi- 
¡ le y Bolivia; 5, Canarias, Brasil, Uruguay, 

Argentina y Paraguay; G, Fernando Póo; 7, 
1 Filipinas, vía inglesa, Colombia, Venezuela, 
; Ecuador, Perú. Bolivia, Nicaragua, Costa 
j Rica, Salvador, Santo Domingo y Haiti; 8, 

Brasil, Uruguay y Argentino; 10, Ctdombia 
y demás repúblicas.

I La conducción de correspondencia para 
Filipinas no podra salir por vía española el 
día 14, como estaba señalado, siendo utiliza
da solamente la vía extranjera.

i Para Cuba y Puerto Rico no hay más vía 
que la de Burdeos. Los vapores de las men
sajerías francesas salen de dicho puerto los 
dias 17 de cada mes y el dia 20 de Santander 
llevando cartas y certificados, pero ni valores 
declarados ni impresos.

L-iCAL V PÍVjVíNlIAL
Un niño se encontró en la tarde de ayer 

un billete de 25 pesetas que entregó á un mu
nicipal y esto lo hizo á sus jefes.

! ----------------------------«--------------- -------------
I Se ha recibido en la Escuela Normal de 

Maestros el título do Maestro superior de don 
David Lucrecio Martinez, y en la Normal de 
Maestras los títu'os de Doña Elvira Viñas, 
Doña Antonia Rosas y Doña Marí;\ de la Con
cepción Carrascosa.
---------------------------- <-----------------------
' Nuestro estimado amigo D. Dionisio Salva

dlos y su distinguida señora, se encuentnn 
en esta capital, donde pasarán la temporada 
veraniega.

----------  <-----------------------------
El hijo de nuestro estimado amigo, el co

nocido médico D. E luardo Godino, ha obte
nido plaza de alumno en la Academia de in
fantería.

A la sesión del Ayuntamiento celebrada en 
la tarde de ayer asistieron el Alcalde y dos 
concejales.

Entre otros asuntos so trataron: Consignar 
en acta el sentimiento que ha causado la 
muerte del bravo general Vara de Rey y que 
80 ponga 8u nombre á una de las nuevas ca

lles del nuevo mercado y telegrafiar á su fa
milia dándola el pésame.

—Conceder permiso al Sr. Manglano, para 
el derribo y construcción de una casa en la 
calle de Vallespín.

—Dividir á los contribuyentes en seis sec
ciones, para el sorteo que han de formar par
to ia Junta municipal en el actual año eco
nómico.

—Se aprobó la cuenta de derechos de ma- 
t.ulero, correspondiente al mes de Junio, cu
yo producto líquido ha sido 1.6G0 pesetas y 
el 'le la plaza de abastos 1.380.

Según telegrama que hemos tenido ocasión 
de ver, nuestro querido amigo D. Nicolás 
Gómez Tornel, médico á bordo del V¿zc^i/a 
so encuentra prisionero.

------------------«-----------------------------
En las caballerizas municipales.se halla de

tenida una muía de alzada regular, pelo ne
gro y castaño, esquilada y con buena cola.

El dueño de la misma deberá presentarse á 
recogerla antes de quince días, desde que el 
anuncio se inserto en el B)le¿/'ií q/icial^ pa
sa los los cuales se procederá de venderse en 
pública subasta.

------------------------- .^------------------------- --
Por la Dirección general del Tesoro públi

co, se ha ordenado á la Delegación de Ha
cienda de la provincia, admita los ingresos de 
re tenciones á metálico del servicio militar, 
a los reclutas en depósito excedentes de cupo 
del reempl.’zode 1897, hasta las cinco de la 
tarde del día 14 del corriente.

--------------------•--------------------
El domingo próximo., se celebrará en la 

plaza de esta localidad, una corrida de toros, 
lidiándose tres de la acreditada ganadería de 
D. Genaro Quintas, vecino del Colmenar, 
siendo estoqueado y rejoneado uno de ellos 
en bicicleta, por el aplaudido diestro Maxi
miliano. Jiménez /¿í/íiiUaiiíCo y li'iiados por 
su cuadrilla.

AU e<fíá el /ionio para l>ollo<^, más de todas 
maneras inspira viva curiosidad entre los afi
cionados la fama de que el JaaiUla/bilo viene 
precedido, por lo que creemos ha de verse 
concurrida la plaza.

La entrada de sombra costará una peseta y 
la de sol 75 céntimos.

---------------------- --- .■■♦ -H I ............. ..... .

Sr. Alcalde y Sres. Tenientes;
No hay que olvidar hasta donde llega la 

extensión de los deberes que anexos llevan 
suí respectivos cargos.

Santo y muy bueno que todos se preacu- 
pen de las cosas prancies más esto no se opo
ne á que concedan su atención á las que, si 
llamadas c/iieas ó de todos los días, tienen, 
sin embargo por lo menos, tanta importancia 
como la cuestión de los talleres, etc. etc.

Los artículos de primera necesidad, aque
llos que son de imprescindible consumo para 
las familias, no son debidamente vigilados, 
si hemos de creer las numerosas quejas que 
sobre tal asunto nos dirigen muchos suscrip- 
toies.

Especialmente, en cnanto se refiere á la 
leí he y sus adulteraciones, las quejas suben 
de punto, por lo que nos dirigimos á SS, SS. 
para...

------------------------- ♦■.... ............................ .
Parece ser que, por fin, el Sr. Gobernador, 

respondiendo á distintas recomendaciones, se 
ha decidido á resolver los famosos expedien
tes de Malpartida de Corneja.

Ya era hora de que se pusiese término á 
e.sta situación anómala.

¿Se equivocarán las referenciast?
------------------------—--------»... ■ — -- -------

Con arreglo á la nueva ley da presupuestos 
la.s Administraciones de Hacien la se dividi
rán en tres secciones, que serán de Directas, 
Indirectas y Propiedades, con el- aumento 
pr' porcional de personal.

Jla sido nombrada Maestra en propiedad 
de Lastra del Cano con GO pesetas. Doña Ma
ría de la Asunción Montero Trujillano.

Por la Junta de Instrucción pública han 
sido nombrados los maestros interinos si
guientes.

D. Mariano Proceso Jiménez, paraM 
bálago. ''^•■

Doña Jacoba Fernández, para Eucíqj '
Doña María Valverde Rubio, pajj 5 

zuela, *^

tí»-**'

JUZGADO MUNICIPAL
Día G.—No se registraron defuncion^j 

nacimientos.

MATADERO PÚBLICO

gaï 
áo'"

jm»' 
fODsi' 
íendi'Día 4—Se degollaron tres toros, dosier 

ras, un carnero, veinte ovejas y veinte "' ^® 
deros, con un peso total de 1.340 kilogra,^^ 

que devengaron para el municipio lacintü 
de G7 pesetas.

TRIBUNALES
Juicios orales. 

SEÑALAMIENTOS

ív»

p 
M'

líSC 
SUS' 
ÍSo' 

jrci

Día 8.-^Causa procedente del juzgado ¡i 
Cebreros, contra Fausto Blanco y dos un 
por lesiones. x\.bogado Sr. Delgado.

BOlíl

Otra del mismo partido, contra Mam 
Montero, por hurto, defendiéndole el SrJj 
quero.

Licenciado Calani.i

SliCH

kl

ElCSSfUCMSHSESHmSBIft

Para la provincia.
De Cuba.

Justo homenaje al valiente general Varas
Rsy—Devolución de heridos y prisionerod

Las noticias que se reciben de Santiago a 
Cuba afirman que las tropas yankis alocua 
las posiciones de Caney, tan heróicamente j 
fendidas por los quinientos hombres quemíj 
daba el bizarro ó infortunado general Vq 
de Rey, so apoderaron del cadaver del ilostj 
caudillo, enterrándolo con gran snlemüiùl 
y haciéndole los honores debidos á sualbJ 
rarquía. |

El canje de prisioneros fué aceptado d 
el general Linares.

Estas operaciones han determinado nal! 
raímente el aplazamiento del bombardeo : 
la plaza.

Desde la Habana.—Impresiones.—Náufriji 
en salvo.

pi 
^lat 
¡peni

lier'

pai 
ios

pt 
|ioi 

En 
icin
izar

Las impresiones que la derrota de la6 
cuadra ha producido en la Habana han sil 
de profunda amargura; pero sin abatiinieul 
ni desmayos; por el contrario, parece batí 
determinado una violenta reacción eu else» 
tido de llevar hasta el último extremo las 
sistencia y el sacrificio.

—Muy grande—dicen aquí—ha sido laOB 
tástrofe; muy doloroso el quebranto;
esto no decide la guerra. I

El general Blanco se mantiene sereno,® 
cidido y enérgico. I

Han llegado á Santiago de Cuba 140 
rinos que se creia habían perecido en 
tástrofe. ■

Son los tripulantes de los barcos de Cor® 
ra, que pudieron ganar la costa antes 
llegada de los botes enviados por el enea*» 
para apresar á los españoles. ■

De desgracia en desgracia. —El vapor
«Alfonso XII> incendiado.—Pérdida to ■ 
del buque. ■
Otra noticia tristísima. ■
El vapor-correo de la trasatlántica ■ 

.w XÍI estuvo ayer á unas ocho millar o® ■ 
Habana , ■

Los buques yankis le vieron y salwr®" ■ 
mediatamente en su persecución. El 
AW trataba de ganar el puerro de B 
pero para no ser apresado tuvo sn ^^^^^ I 

dante que embarrancarle en la costa-
Los buques enemigos hicieron s®^^’
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t riible fuego hasta iiicen- 

h (//yifiJ ^'O 0-tá totalmente perdido. 
El-by  

OllOj

Jo ^ri® ®® acceda á la capitulación de 
¡^ tia'^° —Contest .cióa del general Blan- 
■^’* gUní'^^® y traidor Calixto García.

- rzobispo de Sentiago de Cuba se ha di- 
■ doal capitán general Sr. Blanco rogándo- 

*'^ acceda á la capitulación de la plaza, 
’^^^derando que sería estéril continuar de
cidiéndola, y estimando que el heroísmo con 
^ 1180 combatido los soldados de España 
'Leí honor del ejército.d® «ü L 

grau}?’®

¡‘Dtii
leral Slanco contestó al prelado en (El g0°'

ita forms:

■ Recordemos todos que somos 
jgcendieii^®® ^® ^°® inmortales de- 
gisores de Gerona y de Zaragoza.» 
^gesabe de un modo indudable que Calixto 
jjjia acompaña en las operaciones contra 
latiago al general Shafter.

jadoi
^^''''^ ¡licidio de Lezaga comandante del «Oqnen- 

do».—Jefes prisioneros.

10 comandanto del crucero Oquendo se 
¿ijó antes que consentir rendirse.
\®que se ha dichoque el Sr. Villamil

Muerto parece ser que está preso con 
B(^;iïra, Con cas y Enlate.
O¡comandante Díaz Moreu nada se sabe, 
[íponiéndole también prisionero de los yan- 

i^asi todos les jefes de los barcos están he- 
íSwoS) aunque no de gravedad.
l^BPiirece ser que al prender al comandante 

Mate no se le quitó la espada en reconoci- 
fteulo del valor con que había luchado.

Eiiterwies con Cerrera y oficiales de la escua- 
j3 -Lo que dicen.—La lucha era imposible. 

^^”'* Varios corresponsales americanos han visi- 
lo al general Cervera y oficiales presos de 

^^^® • ístra marina.
îstos 80 hau negado á hacer ciertas decla- 
iiones que aquellos les pedían.
En sus conversaciones solo han dejado tras-

9nte¿
]0 DB

al Vi,icirque por dos,veces habían recibido orden 

muiiii
zarpar de la bahía de Santiago y en vista 

de ello se decidieron á salir aunque estaban 
convencidos que el combate los sería desas
troso por la inmensa superioridad de la ma
rina yanki. «

La lucha han dicho era imposible y por eso 
el desastre ha sido inevitable.

Expedición filibustera. — Máximo Gómez.— 
proyectó de ataque á la Habana.—El gene
ral Shafter.
La agencia filibustera Loffaib Bureau, en

tre otras noticias que necesitan confirmación, 
anuncia que ha logrado reunirse con Maximo 
Gómez una expedición filibustera que llevaba 
dos cañones de dinamita y gran cantidad de 
municiones.

En el momento de desembarcar apareció 
un destacamento español, y hubo una escara
muza que hubiera hecho fracasar el intento 
á no presentarse un escuadrón de caballería 
negra que rechazó á los soldados y á los vo
luntarios leales.

Se supone que Máximo Gómez se dirigirá 
inmediatamente hacia la Habana, al frente 
de 30.000 combatientes.

Cada vez se manifiesta más descontenta la 
opinión de la dirección dada á la campaña 
por el general Shafter.

Según los corresponsales de los periódicos 
en Washington, se cree allí que en breve será 
relevado el general Shafter, pretextando el 
mal estado de salud del actual jefe del ejérci
to expedicionario.

También se dice que el general Shaftei y 
el almirante Sampson no proceden de acuer
do.

Shafter se queja de que Sampson no le 
apoya bastante y no secunda sus planes con 
decisión.

Tras de infames crueles—Manbises asesinos.
—Declaración de Linares-—Consejo de pri
sioneros.

Desde el teatro de las opeiaciones comuni
ca un corresponsal noticias que han causado 
indignación profunda.

Afírma que cuando desembarcaron los ma
rinos españoles en la costa de Cuba, después 
de haber quedado embarrancados los cruceros 
aparecieron grupos de rebeldes que fusilaron 
sin piedad á los indefensos náufragos.

Varios de éstos se arrojaron al mar y se 
dirigieron á nado hacia los buques yankis.

LJn desalmado rebelde hizo fuego sobro un 
es¡)añol hiriéndole por la espalda en el ir o- 
inento que tocaba tierra.

El Herald publica un telegrama de Was
hington diciendo quo los partes de Santiago 
atribuyen al general Linares la declaración 
de que volara la ciudad de Santiago antes 
que rendirla.

Creese que los prisioneros del A/erri'mac 
serán cangeados por oíros españoles y liasía 
se asepííra que lo serán por los marinos Cor- 
vera y Villamil.

De Pilipinas
Sin noticias —á.veria3 en el «Pelayo».— He 

greso de la escuadra de Cámara.
Nada se ha sabido noy de Filipinas.
El ac.orazado Pelayo ha tenido quo dete

nerse en Ismailia, por haber sufrido aveiíbs 
en sus maquinas, pero estas han sido repaia- 
das inmediatamente y el buque está ya listo 
para navegar.

Dícese que por acuerdo de los mini.stros y 
considerando inútil ya en Manila esta escua
dra y muy necesaria en España, por .si á 
nuestras costas vienen los yankis, se ha dado 
orden al contralmirante Cámara para que re
grese desde Suez á la península.

;.:::,;:; iele&hâus
Política interior.—¿Gamazo ó 

Martínez Campos?
Madrid 7 (I3 ni')

Los comentarios que vienen haciendo res
pecto de las visitas del Sr. Gamazo á Palacio 
y el afán de relacionarlaa con un cambio de 
Gobierno, no tienen hasta ahora fundamento 
alguno.

Lo que parece fuera de duda es que en el 
partido liberal hay una corriente de opinión 
favorable á un ministerio Montero Ríos-Ga- 
mazo, que gestione, llegado el caso, las condi
ciones de la paz; pero todo cuanto se diga hoy 

acerca ce ello, según testimonio del prjpio 
Sr. Gamazo es prematuro.

j En cuanto al cairibio de ministerio, el se
ñor Sa gasta, antes que entregar el poder al 
diputado castellano, está dispuesto á aconse
jar á la reina la formación de un ministerio 
de fuerza, bajo la jefatura de los generales 

i Martínez Campos ó Polavieja, ó la entrada 
del partido de unión conservadora que acau
dilla el Sr. Silvela

Al menos, así lo asegjiran sus íntimos.

Madrid 7 (1 t.)

El orden público.
No se tiene notic’.a de alteración alguna de 

orden público.
Los telegramas de provincias acusan solo 

una gran espectación.
En Madrid han cesado las precauciones mi

litares de estos días.

El «Alfonso XII»
Madrid (t‘.3O)

Según un parto oficial, el Alfonso XI/ al 
ser cañoneado é incendiado por tres buques 
americanos, que dispararon sobre él 600 pro
yectiles. había salvado ya la mayor parte de 
su cargít.

Carece por consiguiente de fundamento un 
telegrama de origen yanki que acaba de re
cibirse aquí y en el cual se asegura que el 
buque fué apresado por la escuadra america
na y su capitán hecho prisionero.

Esto, del cual se hacen grandes elogios por 
su pericia, y la tripulación á sus órdenes es- 

i tá á salvo, según telegramas recibidos por la 
: Compañía.

Sólo el estado de ánimo de la opinión pú
blica pudo recoger como ciertas las noticias 
americanas.

j La infantería y artillería de tierra, hábil- 
j mente combinadas, evitaron se apoderarsen 
i del buque los enemigos.
I El A J^o/iso .l//ha quedado completamente 
i destruido.

TQL ARRIENDAN unas espaciosa.s panera- 
i’ O en sitio céntrico de esta capital. Darán ra
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poner de ningún caudal, á no ser que contéis con alguna heren
cia...

—No, no cuento con nada,pero mi padre me entrega sin contar 
cnanto dinero necesito y rae figuro que si le pido una cantidad 
por considerable qu í sea rae lo dará, asi se trate de ciento, dos
cientos, quizás trescientos rail francos.

—¿Nada raás que con pedírselos?
—Con eso solo,
—¿Y sin pediros explicaciones acerca del objeto en que deseái.s 

emplearlos?
—Sin pedírmelas.
—Me parece muy bien, ya veremos entonces... Siendo así, ra

zonemos como si fuésemos Creso.s y pudiésemos arrojar el dinero 
á espuertas por la ventana. Estoy tan ent irado, tanto como si 
en ello tuviese un interés especial, del estado en que se hallan los 
asuntos de la fábrica de Juan Marcos y Sansón. Ese estado es bue
no. Los sucesores del honrado Borapoir no ganan miles y cientos 
de francos, pero van tirando y sosteniéndose holgadamente.... No 
tienen ningún apuro y si tuviesen alguna factura, pendiente de 
pago ó una letra prost^stada, habrí'ilo yo sabido antes que nadie 
pues me lo dijera Trigolet, el obeso Trigolet, el hujier de Saint 
Viatre, y como ese tipo no me avisó nada, es señal de que hasta 
ahora no ocurre la menor novedad, y en donde no hay nada, señor 
de Trécourt, hasta el rey pierde sus derechos.

—¿Sabéis si hay algún medio de arruinarles, desacreditarlos, y 
en una palabra, obligarlos á vivir al día y á buscar expedientes 
para salir del paso?

—¡Ehl ¡Ehl Hay uno; pero costaría mucho dinero, y fraiica- 
diente...

—Decidme primero de lo que se trata y luego echaremos la 
cuenta.

—Así lo haré, puesto que, según parece» estáis, taü resuelto.
El medio á que me 1‘efiero es la competencia. En este país no 

^ay una fábrica rival que pueda hacérsela y si se estableciese 
^Uia Con los fondos necesarios para ique se pudiese sostener, en el 
Caso de que los negocio.s fuesen tnal, creo que les produciría gra- 
^’cs quebrantos á los sucesores de ese imbécil Celestino Bombair.
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Hacía mucho que Clemente conocía la población, y aquel día 
no iba con intención de perder el tiempo contemplando antigua» • 
lias. A juzgar por su entrecejo contraído y por su aire preocupado, 
debía ser grave el asunto que allí le llevaba.

Dejó el coche en una posada é internándose en la población, 
recorrió algunas calles de ésta, hasta que se detuvo delante de la 
puerta de una casita recién construida, de aspecto decente, y per
sianas pintadas de color verde, que se destacaban sobre el fondo 
de la fachada blanqueada con cal.

Llamó y esperó, y á lo.s pocos según los se abrió la puerta, 
presentándose en su dintel un hombre que le saludó ceremouio- 
.sámente.

—¿El señor Lfssoire?—le preguntó Clemente.
—.Soy yo. ¿En qué puedo serviros?
—Deseo consultaros acerca de un asunto, y tal Ve:í pediros 

que os hagáis cargo del mismo.
-—Hacedme el favor de pasar.
Cruzó Clemente el umbral de la puerta y penetró en un estre

cho pasillo, muy aseado, enlosado con grandes ladrillos rojos, 
recientemente lavados, á juzgar por todos los indicios.

Al llegar al extremo del corredor, abrió Lissoire ufia puerta y 
se separó a un lado para dejar paso á Clemente, que entró en el 
despacho del usurero.

Era éste un hombre delgado como un clavo, de busto estrecho 
y desproporcionado, con relación á sus largas y huesosas piernas, 
de las que qodía decirse que no acababan nunca. Tenía ojos pe
queños, de mirada muy viva y penetrante; nariz gruesa boca de 
labios delgados y descoloridos, escaso y lacio cabello, canoso ya, 
lo mismo que las patillas, que rodeaban un rostro frío y un tanto 
macilento.

Tal era el retrato del usurero, que gozaba fama de ser millona» 
í*^^} Y’ fi'^^ ^’^ efecto, figuraba como uno de los principales y más 
ricos hacendados de la Sologue y de los alrededores, y no obstan
te, tenía el aspecto de un empleado jubilado, que disfruta tran
quilamente de una pensión de rail doscientos francos.

Hacía muchos años que había enviudado^ no tenía hijos, y sü
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;CC1ON DE ANUNCIOS
CENTRO GESTOR »E NEGOCIOS

T—i~FS 3Z)O2:T C.<iiù„"^Z3ôr-<iùuXTO O-O3íT2j-¿Úí.ZCjjEZ HEZSZtíT.^.3iT3D32Z
Esta casa, que cueúta con un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias ó, 

uio, así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos. ... • . . . ^ .
Los señores Secretarios de zAyunta nientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas A| 

módicos precios qúe se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos molelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares, 
Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

ÁV 
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ru«

Al

EL ECO DE LA VERDAD
DIARIO DE LA MAÑANA

Periódico político independiente y de intereses morales y materiales.

PRECIOS DE SUSCRIPCION
EN AVILA un mes.......................

Trimestre............................................

Fuera de la capital, trimestre. . .

1^25 pesetas.

3‘50 id.

4 id.

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales.— 
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, lo céntimos 
por inserción.

•4-ROBERTO DALE
1 PROCTJRADQK
CASTRO XJRDIAXÆS (Santander)

Programas contestados para prepararse sin 
necesidad de profesor, en las carreras si
guientes:

Cuerpos de Aduanas, Correos y Telégrafos.
Ayudantes de Obras piíblicas, Minas, In

genieros y Obras Militares.
Contadores de Diputaciones y Ayuntamien

tos.
Inspectores de ferrocarriles y Hacienda pú

blica.

rviiio TÚNICO KEÜROSTEHICO

1

í|á)eí

PREPARADO CON NUEZ DE KOLAU

FOSPOGLICERATO DE CAL, SOSA Y HIERRO H

Recomendado con muy buen éxito en la ANEM.lA, jío»

inapetencia, debilidad, extenuación, ET|4«
CETERA.

BOTELLA, 4 PESETAS

FARMACIA DEL DR. LA PUENTE
AV1Í./1L—AlcÁKar, 6.—AWII^A

r#)s 
I copou 
ttíCtia 
|»lj^‘ 

líioflDI 
Bio I

ms
Avi,

Secretarios de Diputación, Ayuntamiento, 

Sanidad marítima y Juzgados.

Directores, vigilantes y Administradores 
de Establecimientos penales.

Peritos mercantiles—Corredores marítimos

—Pilotos.

Contestación á Jos programas de oposÍE 
nes para cualquier otra carrera.

Su precio 25 pesetas obra.

CONSULTAS GRATUITAS
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carácter huraño y excesiva avaricia, uo le permitían conservar á 
su lado ningún criado.

Señaló con la mano una silla á Clemente, y sentándose en un 
sillon ante su mesa escritorio, cruzó las largas piernas y esperó á 
que le hablasen, entreteniéndose en balancearlas.

—No sé, señor Lissoire—dijo Clemente—si se puede ó no tener 
confianza en vos, y si divulgáis los secretos que os confían.

—Soy tan callado como un muerto—coute.^tó Lissoire inclinán
dose y mirando con curiosidad á su interlocutor.

El principio de la conversación le interesó mucho y excitó su 
curiosidad.

—Odio á dos hombres; los aborrezco á muerte... No conduce á 
nada el que me preguntéis cuál es la causa de ese odio, porque 
no os lo diría... y quiero desembarazarme de ellos à toda costa.

Miróle el usurero y replicó;
—¿Y queréis asesinarlos?
Observó que Clemente no le respondía, y con acento frío 

añadió:
—No me dedico á esa clase de negocio.s, ainiguito, porque sue

len ser muy escandalosos; así que podéis ir á llamar á otra puerta.
—Os equivocáis— dijo Clemente.—Si esos hombres pereciesen 

á causa de algún accidente no tendría lastima de su suerte; pero 
creo lo mismo que vos, y que para preparar ese accidente seria 
preciso correr muctios riesgos... Otra cosa es lo que deseo...

—¿El qué? Os suplico que os expliquéis claro y brevemente... 
Tengo una comprensión un poco tarde y no me gusta cansarme 
la imaginación.

Quedóse pensativo Clemente un momento, y luego continuó 
diciendo:

—Los dos individuos de los que quiero vengarme son los pro- 
piet trios de una fabrica de paños situada en Saint-Viátre.

—Les conozco—replicó el usurero.—¿Os referís á los hijos 
adoptivos de ese estúpido Celestino Bombair?

—Si; á Sansón y Juan Marcos... à los mismos.
—Son dos buenos muchachos; ¿qué agravios os infirieron?
No rc.«pondió Clemente á la pregunta, porque no quería ente-
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rar de la verdad á Lissoire, el que tampoco insistió sobre este 
punto.

Esa fábrica no hace mal negocio, pero tampoco les enriquece, 
hasta ahora cumplieron é hicieron honra á su firma, y yo desearía 
obligarles á que quebrasen... La quiebra traería tras sí el embar
go y la venta del edificio y de la maquinaria, y como consecuen
cia de esto, el abandono del país por los arruinados fabricantes, 
y por el momento no deseo otra cosa.

—¡Demonio! Comprendo loque queréis, pero no puedo por me
nos de deciros que lo considero de muy difícil realización.

—Si hubiese sido fácil, podéis estar más que seguro de que no 
estaría yo aquí consultándoos... no lo olvidéis...

—¡Tardiez! Me lo figuro, y si vinisteis fué porque os dijisteis 
que cuando Lissoire mete las narices en un asunto, sale con su 
empeño nueve veces de cada diez... Lo que queréis cuesta muy 
caro y hay personas que no cuentan el dinero cuando se asegura 
el exito.

—Yo soy una de esas personas—replicó Clemente.
— ¡Bravo amigo mió! Iréis lejos si seguís por ese camino... Bus

quemos juntos y veremos si encontramos algo que os satisfaga. 
Antes de seguir adelante quisiera saber con quién tengo el honor 
de hablar. Paréceme que os he visto en algún lado, pero en este 
momento no recuerdo vuestro nombre.

—Soy Clemen e de Trécour.
—¿El hijo del señor Guy de Trécour y de la condesa Juana do 

Val-Rebón?
—Sí: el m.ismo.
—Nobleza antigua de la más linajuda de la Sologne y además 

muy acaudalados... Pues amigo mió creo que no hay inconve
niente en que nos entendamos; pero antes he de haceros algunas 
preguntas para mayor claridad.

El señor conde de Trécour, vuestro padre, ¿sabe el paso que 
dais, es de los nuestros, sí ó nó?

—No; no está enterado; obro exclusivamente por mi cuenta; lo 
que se haga contra Juan Márcos y Sansón es por mí, por uadió 
másí

—Creo qü'. al menos en vida de vuestros padres, no podéis dia«

ly c 
de 1 
Sect 
«ira- 
misi 
‘Us 
ití'S( 
itare 
Avil 
lient 

k-.

E( 

te;

SGCB2023


